TIEMPO DE CELEBRAR LA VICTORIA                                                                                            Nehemías 2:20
INTRODUCCION: Es de importancia fundamental en la vida hacer lo que Dios manda, dándonos su visión clara y de su buena voluntad para con nosotros. Dios habla a su líder Nehemías, a quien ha confiado una obra para hacer, en el caso específico, la construcción del muro de Jerusalén. Nehemías busca hombres inteligentes y capaces de entender la visión de Dios y el deseo de ver la obra terminada. En 53 días terminaran la obra del muro de protección de la ciudad.
NEHEMIAS ENCUENTRA OPOSICION
Se levantan Sanbalat y Tobias, enemigos de la obra y consecuentemente enemigos de Dios. Estos dos con toda su gente, se puso en oposición a la construcción del muro y trataran de desmotivar a Nehemías y a su gente. 
Pero Nehemías tenia sus ojos y su corazón en Dios, y dijo al pueblo: “El Dios de los cielos, el nos prosperara, y nosotros sus siervos nos levantaremos y edificaremos”. Y meterán la mano a obra de Dios.
[bookmark: _GoBack]Hoy estamos aquí con esta iglesia y este maravilloso templo. Tuvimos que vencer muchas barreras y dificultades para llegar aquí. Tuvimos enemigos. Hubo gente que se opuso, a esta construcción, pero seguimos adelante y Dios nos bendijo. Gracias a Dios por los hermanos que no medirán esfuerzos.
HOY TENEMOS OTROS DESAFIOS PARA LA IGLESIA
Nosotros tenemos que hacer una obra de construcción aquí para atender a nuestro crecimiento. Dios nos ha dado la visión y el potencial para hacerla. Para esto necesitamos tener en 2019 Ano de Bendición la visión, el compromiso y la pasión de Nehemías. El Dios de los cielos que nos bendijo ayer, está con nosotros hoy.
Por tanto, pongamos fe en Dios y confianza en nuestros lideres y avancemos para un futuro de promesas y el Dios de los cielos nos prosperara. Sigan firmes y adelante.
¡A Dios Sea La Gloria!
Para memorizar: “Todo lo que te viniere a la mano para hacer, hazlo según tus fuerzas; porque en el Seol, adonde vas, no hay obra, ni trabajo, ni ciencia, ni sabiduría”. Eclesiastés 9:10.



